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			SINOPSIS 


			 


			Manak, el depredador silencioso, surca el océano con una sola cosa en su mente: ¡matar al  chico como sea! Pero Max tiene que sobrevivir, porque si falla, el  planeta Nemos estará condenado a ser destruido... 
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			EL DEPREDADOR SILENCIOSO
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			Un agradecimiento especial a Brandon Robshaw 


			 


			Para Toby Reid 
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			DIEZ AÑOS ANTES…


			

	    


 	
	    
             


			>DELFÍN SALTARÍN, ENTRADA A NIVEL DE PROFUNDIDAD 176,43 


			 

			
			
			

	
		REGISTRADA POR:
		Niobe North
	


	
		MISIÓN:
		Encontrar la legendaria ciudad de Sumara
	

	
	
		LOCALIZACIÓN:
		A 1.603 brazas de profundidad  Coordenadas desconocidas
	





			
			 


			

			No tenemos mucho tiempo. Esta podría ser la última grabación que hago. Estamos atrapados en el fondo del océano y los dos motores han fallado. 


			 


			El Delfín Saltarín está rodeado de lombrices marinas. Centenares de ellas. Nos están atacando. Están arañando el casco de la nave. Es solo cuestión de tiempo que lo traspasen. Si Dedrick no es capaz de arrancar de nuevo los motores, esto es el ﬁnal. 


			 


			Si alguien encuentra esta grabación algún día…, si alguna vez llega a vuestras manos, Callum y Max, quiero que sepáis que os quiero y… 


			 

			
			>FIN DEL REGISTRO DE LA ENTRADA 
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			CAPíTULO UNO


			 


			HACIA


			EL NORTE
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			Max estaba en los muelles de la poderosa ciudad de Aquora. Su madre le tenía cogida la mano izquierda; su padre, la derecha. Su madre llevaba un mono de ingeniero verde pálido, y una ligera brisa removía su largo cabello rojizo. Su padre era alto y se le veía orgulloso con su uniforme negro de Ingeniero Jefe de Defensa. Era un día cálido y luminoso, y la luz del sol relucía sobre las olas del océano. 


			«No puedo creer que esté de vuelta con mamá y papá otra vez —pensó Max—. ¡Estaba convencido de que los había perdido para siempre!» Le sonrió a su madre. Ella también le sonrió, y le apretó la mano. 


			—¿Adónde habías ido? —le preguntó—. ¿Por qué habéis estado fuera durante tanto tiempo? 


			—Nunca me fui, Max —dijo ella—. Siempre he estado contigo. 


			Max se volvió hacia su padre. 


			—¿Cómo te escapaste? Te habían capturado... secuestrado. 


			Su padre negó con la cabeza. 


			—Eso no ha sucedido nunca. Debes de haberlo soñado. 


			Max sintió que el suelo bajo sus pies temblaba. Miró hacia abajo y vio que la cubierta se estaba partiendo. Una enorme brecha se abrió entre él y su madre y se ensanchó muy rápido. Sus manos se soltaron cuando se separaron el uno del otro. 


			—¡Mamá! 


			Otra grieta apareció entre él y su padre. Los dos le tendían la mano, pero el suelo donde él seguía de pie se estaba alejando.  


			Entonces oyó el crujido de la mampostería derrumbándose. Pedazos de acero, cristal y cemento fueron a parar al mar provocando enormes salpicaduras. Aquora se estaba partiendo. Sus padres cayeron al mar y desaparecieron bajo las olas. 


			—¡No! —gritó. Se quedó en una plataforma ﬂotante. Esta se balanceó y volcó. Y entonces él también se precipitó de cabeza al océano. 


			Max se sumergió bajo las olas. En el agua oscura y helada vio el rostro gigante de un hombre con el pelo gris muy corto, de ojos penetrantes y vivos, y una boca cruel y sonriente. «Conozco esa cara —pensó—. Conozco a ese hombre, pero... ¿quién es?» 


			El rostro gigante abrió la boca. En lugar de lengua, de ella emergió un monstruo baboso con tentáculos. Cogió a Max por las piernas y lo arrastró todavía más abajo en el océano. No podía respirar. 


			Max golpeaba a la criatura con todas sus fuerzas. Pero no funcionaba. Un tentáculo largo y húmedo le oprimía el cuello... 


			—¡Aaahhh! —gritó. 


			Abrió los ojos de golpe. Miró a su alrededor intentando descubrir dónde se encontraba. Poco a poco se incorporó. Estaba en el interior de una concha gigante, en una cueva submarina. Lia ﬂotaba al lado de la concha acunando a un gracioso pececillo entre sus manos. Era verde, de la medida de un gatito, con unos ojos preciosos y largos bigotes que le salían de la mandíbula.  
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			—Es un pez bigotudo —dijo Lia—. Son inofensivos. Solo quería jugar. —Le acarició la cabeza y lo dejó ir. El pequeño pez hizo unas piruetas y desapareció.  


			—Lo siento —dijo Max—. He... he tenido una pesadilla. 


			—¿Cómo estás? —preguntó Lia.  


			Max se incorporó, salió de la concha y estiró los músculos.  


			—Estoy bien —aﬁrmó—. Supongo que todavía estoy afectado por todo lo que nos ha ocurrido. Que te arrastre la corriente, que casi te coma un pargo, y tener que luchar con dos monstruos marinos... Y todavía no sé dónde está mi padre. 


			—Te sentirás mejor después de comer —dijo ella—. He recogido unas setas marinas mientras dormías. —Señaló una concha de la medida de un plato, en el fondo marino, llena de cosas esponjosas rojas y verdes que parecían setas selectas.  


			—Oh —exclamó Max con una ligera sensación de temor. Hasta ahora la comida de los merryn no le había conquistado el paladar—. ¿Están... buenas?  


			—Son deliciosas... ¡y además te sentarán muy bien! 


			Max notó que lo invadía una sensación de inevitabilidad. 


			Lia recogió la concha. Spike, su mascota pez espada, se le acercó y la acarició con el hocico. Le puso un par de trozos en la boca. 


			—Vale, probaré a ver… —dijo Max. Cogió una de las setas marinas y la mascó.  


			—¿Qué te parece? —le preguntó Lia.  


			—Es... diferente —repuso él. En realidad le pareció que tenía el mismo sabor que tendrían unos calcetines viejos. No podía entender cómo Lia era capaz de decir que eran deliciosas. Pero no había nada más para comer, y sería desconsiderado rechazarlas. Así que se forzó para comer algunas más.  


			—Será mejor que vayamos moviéndonos —propuso cuando terminaron de comer. 


			Tenían que encontrar la siguiente pieza de la calavera de Tallos robada por el malvado Profesor. Sin la calavera, los aquapoderes de los merryn se estaban debilitando, y el pueblo de Lia no sería capaz de defenderse de los planes del Profesor de esclavizarlos a todos y dominar el océano. Pero Max también tenía sus propios motivos para vencer al Profesor: había secuestrado a su padre. 


			—¿Ya has comido suﬁciente? —se sorprendió Lia. 


			—Deﬁnitivamente, sí —le aseguró Max. 


			Le tocó la cabeza a Rivet, y el perrobot, que había estado en modo de reposo, se despertó al instante. Sacudió su rechoncha cola de un lado a otro. 


			—Días, Max. Días, chica. Días, pez.  


			—Buen chico, Rivet. —Max abrió el compartimento de almacenaje del lomo del perro y sacó las dos partes de la calavera de Tallos que habían arrebatado a las aquafieras, Céfalox, el cibercalamar, y Silda, la anguila eléctrica. Las partes se habían fusionado para formar la parte inferior de la calavera de tal manera que parecía que jamás hubieran estado separadas. Brilló con una suave luz azul. Max miró la mandíbula puntiaguda y las cuencas de los ojos y casi no pudo evitar echarse a temblar. 


			Soltó la calavera. Esta ﬂotó en el agua delante de él, y entonces, poco a poco, giró y se quedó quieta. 


			—¡Hacia el norte! —exclamó Lia.  
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			—¿Cómo sabes dónde está el norte? —le preguntó Max—. Aquí abajo no hay sol para orientarte. 


			—Soy una merryn —repuso ella—. Siempre sabemos en qué punto del mar nos encontramos. 


			Max se subió a su moto acuática y arrancó el motor. Rivet se puso a su lado y Max devolvió la calavera al compartimento trasero de su perrobot. Lia se montó en Spike  y emprendieron la marcha para salir de la cueva.  


			Pronto estaban surcando el océano a toda velocidad. No hablaron mucho mientras avanzaban sobre las colinas y los valles submarinos, pasando bancos de peces y campos de suaves y ondulantes algas. Max estaba pensando en la pista que habían encontrado en el submarino abandonado del Profesor... ¿Fue ayer? Ahora sabían que la base del Profesor estaba en Cuevas Negras. Y debía de ser allí donde estaba retenido el padre de Max. Pero ¿en qué lugar de todos los océanos de Nemos estaría Cuevas Negras? 


			—¡Espera! —dijo Lia, y tocó el lomo de Spike para que redujera la velocidad. Max apretó los frenos. 


			—¿Qué? 


			Lia parecía preocupada.  


			—Si seguimos yendo hacia el norte llegaremos al bosque de las Almas. 


			—¿Y eso es malo? —preguntó Max.  


			—¡No debemos ir sin estar preparados! —respondió Lia. De golpe, hizo que Spike se diera la vuelta y salió disparada. 


			—¿Adónde vas? —le preguntó Max alzando la voz. 


			Lia gritó algo por encima del hombro, pero Max no pudo oír lo que había dicho.  


			Giró el acelerador y corrió para alcanzarla. En aquel momento solo tenía un pensamiento en su cabeza: «¿Qué es el bosque de las Almas?». 


			

	    


 	
	    
             


			CAPíTULO DOS


			 


			ADENTRÁNDOSE EN EL BOSQUE
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			Max vio a Lia y Spike que se paraban al lado de una enorme roca negra. Detuvo la moto acuática para quedarse a su lado.  


			—¿Qué estás haciendo? —preguntó. 


			—Mira. —Lia lanzó un silbido agudo desde el fondo de la garganta. Al momento no pasó nada, pero luego, una serie de pequeños destellos de luz dorada aparecieron entre las grietas de la roca... miles de ellos, y empezaron a bailar alrededor de Max y Lia como un brillante enjambre.  
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			Max vio que eran peces diminutos. No eran más largos que una falange de su dedo, y brillaban en distintos tonos: algunos dorados, otros naranja, otros cobre, otros amarillos, otros casi blancos. Él y Lia flotaban en una esfera de luz cambiante. Los destellos se reﬂejaban en el metal de Rivet y la arena del fondo marino era de color plata brillante. 


			—¡Guau! —exclamó Max con suavidad—. Esto es increíble. 


			Lia parecía complacida.  


			—Son muy bonitos, ¿verdad? Los llamamos «chispas». 


			—Son preciosos —aﬁrmó Max—. Gracias por enseñármelos. Solo que… ¿tenemos tiempo para esto? Quiero decir que estamos aquí para cumplir una misión. 


			—Ellos nos iluminarán el camino para atravesar el bosque de las Almas —dijo Lia.  


			—¿No hay peligro de que estas... chispas atraigan a depredadores?  


			Lia negó con la cabeza.  


			—En absoluto. Sueltan un aroma que repele al resto de las criaturas marinas. Nos iluminarán el camino y nos mantendrán a salvo de todas las que acechan en el bosque de las Almas.  


			Max sintió una punzada de alarma. 


			—¿Qué criaturas? 


			—Nadie lo sabe con certeza —dijo Lia en voz baja, como si tuviera miedo de que alguien estuviera escuchando—. Solo son rumores..., leyendas. Pero se dice que allí habitan monstruos peligrosos. 


			Max empezó a preguntarse si necesitarían algo más que aroma de pez para mantenerse a salvo durante el camino. 


			Lia emitió otro silbido y las chispas la siguieron en una resplandeciente manada cuando hizo que Spike se dirigiera hacia el norte. 


			Max se puso a su lado con la moto acuática disfrutando de la sensación de estar moviéndose en una burbuja de luz. De vez en cuando, Lia sacaba algas o setas de su túnica y se las daba a las chispas. Spike se volvió y la miró con expresión de reproche, así que también le dio algunas a él.  


			Al cabo de un rato, Max vio que Rivet iba apurado..., el pobre perrobot no estaba hecho para seguir el ritmo de Spike o de la moto acuática.  


			—¡Rivet, aquí! —Max palmeó el espacio libre en la parte de atrás de la moto. Rivet sacudió su rechoncha cola y se subió detrás de Max. Se sentó sobre sus propulsores mientras se dirigían más y más hacia el norte. 


			Finalmente, el escenario empezó a cambiar. Las algas de color verde oscuro que salpicaban el fondo marino empezaron a ser ahora más espesas. Las hojas eran más altas: enormes brazos con plumas que se balanceaban con las corrientes como las ramas de los árboles con la brisa. Max empezó a sentirse acorralado por el bosque de algas viscosas que los rodeaba y se elevaba por encima de sus cabezas. Si no hubiera sido por las chispas, casi no hubieran podido ver nada.  
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			—¿Es esto? —preguntó Max—. ¿El bosque de las Almas?  


			Lia asintió con la cabeza. 


			—Es el principio. 


			—Entonces, comprobemos nuestro rumbo —dijo, queriéndose asegurar de que iban en la buena dirección. 


			Se volvió y cogió la calavera de Tallos del compartimento de almacenaje de Rivet. Se la puso delante y frunció el ceño. Algo no iba bien. La calavera no brillaba con la misma intensidad que antes. Su luz palpitaba con debilidad, se desvaneció y luego se volvió a encender durante un instante para volverse a apagar. 


			La soltó para ver hacia dónde señalaba. Pero la calavera simplemente se mecía en el agua delante de él, dando vueltas lentamente y sin detenerse a señalar en ninguna dirección.  


			—¡No funciona! —se quejó Max—. ¿Es porque estamos en el bosque de las Almas? 


			—Supongo que sí —asintió Lia con la misma voz apagada con que había hablado antes—. Tenemos que ir con mucho mucho cuidado. Ningún merryn entraría en este bosque por voluntad propia.  


			A Max le entraron ganas de decir: «Ni yo tampoco», pero se contuvo. Si quería ser valiente, tenía que mostrarse valiente. 


			—Todo irá bien —dijo—. Sabemos que vamos en la dirección correcta, y mientras nos mantengamos unidos seguro que encontraremos alguna pista. Si la robobestia se esconde aquí, la encontraremos. Tenemos a las chispas, ¿no es cierto? 


			Lia asintió lentamente. Le dio una palmadita a Spike y reanudaron la marcha. El boscaje de algas se hizo más espeso alrededor de ellos. 


			Entonces, de repente, emergieron en un claro. Lia iba por delante y Max oyó su grito de alarma. 


			—¡Max!  


			Al momento, el estómago se le retorció del miedo.  


			De pie en el claro, como si estuviera esperando su llegada, había una criatura verde de la medida de un hombre. Unas membranas rodeaban su cabeza de lagarto. Los miraba ﬁjamente con sus malvados ojos brillantes y la boca se le retorcía en una sonrisa maliciosa. 


			Max se puso tenso. «Esta debe de ser una de las criaturas que viven aquí... —pensó—. Y si tengo que luchar para seguir con mi misión... ¡Allá voy!» 
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			CAPíTULO TRES


			 


			ROMPIENDO


			LAS OLAS
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			—¡A por él, Spike! —gritó Lia, y le dio una palmada en el lomo al pez espada.  


			Este salió disparado hacia la criatura. Max aceleró la moto acuática y se dirigió también hacia ella; no podía dejar que Lia se le enfrentara sola. Entonces se dieron cuenta de que la criatura no se movía. Estaba perfectamente quieta, incluso cuando ellos estaban ya casi sobre ella. Max le agarró el brazo a Lia. 


			—¡Espera! 


			Lia tiró de Spike para frenarlo mientras Max desaceleraba.  


			Las chispas arrojaron su luz dorada hacia la ﬁgura, iluminando su verde y escamosa piel y las membranas plumosas que tenía alrededor de la cabeza. La sonrisa seguía ﬁja en su rostro. Estaba allí ﬂotando, sin moverse en absoluto. 
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			—Está vivo... ¿verdad? —preguntó Lia.  


			Las extremidades de la ﬁgura seguían inmóviles, pero Max detectó un ligero movimiento en sus brillantes ojos negros. Como si intentara comunicarse con ellos.  


			—Sin duda está vivo —aﬁrmó—. Pero creo que lo han paralizado.  


			De repente, las chispas empezaron a iluminar en todas direcciones. Su luz se dispersó en cientos de haces luminosos. La oscuridad se atenuó. 


			Lia soltó un grito de pánico.  


			Algo debía de haber asustado a las chispas. Max buscó a tientas los faros de la moto acuática. Entonces notó que algo lo golpeaba por detrás y se volvió. En la tenue luz vio la cuadrada cabeza metálica de Rivet, que lo empujaba.  


			—¿Qué pasa, Rivet? —le preguntó—. ¿Qué tienes? 


			—Algo se acerca, Max —respondió el perrobot.  


			Max escuchó detenidamente. Oyó un ligero zumbido que venía de más arriba y que cada vez sonaba más fuerte. Nunca antes había oído un ruido como ese. 


			—Será mejor que nos escondamos —le dijo a Lia—. Hasta que veamos lo que es.  


			Se dirigieron hacia el borde del claro y se cobijaron tras las frondosas algas. El zumbido se hizo más fuerte. Sonaba como si fuera música y a la vez como una máquina. Un segundo después, Max vio algo que descendía. Era una enorme esfera verde del tamaño de un submarino. Una pálida luz amarilla brotaba de dos ventanas redondas, como si fueran ojos.  


			—¿Qué es eso? —susurró Max. 
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			Lia negó con la cabeza.  


			—No lo sé. Nunca antes había visto algo así.  


			La extraña nave se detuvo cerca de la ﬁgura paralizada y el zumbido se calmó. Se abrió una escotilla lateral y salieron nadando dos ﬁguras verdes y escamosas iguales a la que había en el agua. Tocaron con suavidad la ﬁgura inmóvil y pronunciaron unas palabras en voz baja en una lengua que Max no entendía. Luego cogieron a su amigo y lo metieron dentro de la esfera verde. La escotilla se cerró. El zumbido volvió a oírse con fuerza y la nave ascendió hacia la superficie.  


			—Rápido —dijo Max—. ¡Sigámoslos!  


			—¿Por qué? —preguntó Lia—. ¿Qué tiene esto que ver con nuestra misión? Ahora ya sé que los respiradores podéis ser valientes, ¡pero esto es una locura! 


			—No tenemos más pistas... ¿Quieres que nos limitemos a deambular por aquí en la oscuridad? 


			—¡Esas criaturas pueden ser peligrosas! —siseó ella. 


			—Pero quizá puedan ayudarnos. ¡Puede que sepan dónde está la aquafiera! 


			—Bueno... —aceptó al ﬁn Lia, dudosa. Se mordió el labio—. Vale. Siempre que vayamos con cuidado... 


			—Pues claro —dijo Max—. ¡Vamos! 


			Max aceleró su moto acuática y levantó el manillar con un impulso. Lia y Spike se elevaron a su lado y Rivet pataleó con esmero por el otro. La esfera estaba lejos por encima de ellos, pero aumentaba de volumen a medida que se acercaban. 


			El agua se hacía más clara cuanto más se aproximaban a la superficie. Tanto que Max tuvo que entornar los ojos. Sus ojos se habían acostumbrado a las borrosas sombras verdes del mundo subacuático.  


			Se veía un parche negro a lo alto, en la superﬁcie, con unos tirabuzones que parecían raíces que colgaban hacia abajo. «Algún tipo de isla ﬂotante hecha de vegetación», pensó Max. 


			La nave emergió a la superﬁcie. Max solo podía ver la mitad inferior balanceándose en el agua por encima de ellos. Se dirigió hacia la isla ﬂotante, se detuvo y desapareció de la vista.  


			—¡Sigámoslos y veamos adónde han ido! —dijo Max. Solo pensar en poder ver el cielo y respirar aire otra vez lo llenó de emoción. 


			Pero Lia se contuvo. 


			—No puedo... no puedo salir del océano. No puedo respirar aire. Ningún merryn puede. Es la muerte para nosotros.  


			—Espera un momento —dijo Max. Abrió el compartimento de almacenaje de la moto acuática y rebuscó por dentro. Al final, sacó una mascarilla anﬁbia: una máscara de oxígeno ligera que se sujetaba con correas—. Ponte esto. 


			Lia se echó hacia atrás. 


			—¿Qué es esto? ¿Por qué tengo que taparme la cara?  


			—Solo pruébatela —le dijo. 


			—¿Cómo funciona? —preguntó Lia. 


			 



			[image: ]


			 



			—Suministra oxígeno puro —le explicó él—, igual que el que tú tomas del agua... sin nitrógeno. Si puedes respirar, haz un círculo juntando tu dedo pulgar con el índice, así. —Le mostró el símbolo.  


			Dudosa, Lia cogió la máscara. Max la ayudó a ponérsela. Se le abrieron los ojos cuando aspiró el oxígeno. Sonrió e hizo el círculo con los dedos. Max señaló hacia arriba.  


			—Si puedes respirar con ella bajo el agua, será lo mismo arriba. 


			Le cogió la mano. Ella todavía se resistía y negaba con la cabeza.  


			—Estarás bien —le aseguró Max—. Te lo prometo. Confía en mí.  


			Después de una pausa, Lia asintió. Se impulsó con las piernas y juntos salieron disparados a la superﬁcie. Max exhaló con fuerza cuando su cabeza salió del agua. La luz del sol era intensa, de un blanco adiamantado. El aire se sentía increíblemente claro y puro. Lo notó en la garganta como si fuera una bebida helada. Le parecía impresionante con qué facilidad su cuerpo se movía fuera del agua, sin ninguna resistencia que lo frenara. «Esto le debe de resultar muy extraño a Lia», pensó. 


			—¿Estás bien? —le preguntó. 


			Se protegió los ojos de la luz y volvió a hacer el círculo con los dedos.  


			—Vamos, entonces.  


			Estaban cerca de la isla ﬂotante: una enorme balsa casi totalmente recubierta de algas marinas. Se elevaba por encima del nivel del agua y no podían ver qué había en ella. 


			—¡Sígueme! 


			Flotó, liberado de la moto acuática, y nadó las últimas brazadas hasta la isla con Lia a su lado. Rivet y Spike se mantenían cerca, con las cabezas sobresaliendo por encima de las olas y mirándolos. Max se agarró a una de las lianas que colgaban de uno de los lados de la isla y empezó a trepar.  


			De repente, algo negro y pesado cayó sobre su hombro inesperadamente. Era una maraña de cuerdas gruesas. Max gritó y forcejeó, pero las cuerdas lo oprimían por todas partes. Miró por encima de su hombro y vio que Lia estaba atrapada en la red junto a él. Sintió que tiraban de la red hacia arriba y oyó gruñidos y sofocos. Los duros tallos de las plantas le arañaron el cuerpo cuando los arrastraron por la superﬁcie de la isla. 
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			Max miró entre los huecos de la red y vio más de cerca a dos de los hombres verdes que estaban sobre él. Sus negros ojos lo observaban, sus cabezas de lagarto con las membranas plumosas quedaban enmarcadas por el brillante cielo azul. Se reían. Uno de ellos se inclinó hacia Max y le puso una esponja de olor dulzón sobre la cara. Él pataleó e intentó apartar la mano escamosa, pero el otro tenía demasiada fuerza. Respiró y los fuertes vapores le quemaron los pulmones. El cerebro le empezó a dar vueltas. Todo se volvió negro. 
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			CAPíTULO CUATRO


			 


			UN CÍRCULO


			DE AMIGOS
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			Max abrió los ojos. Estaba tumbado de espaldas en la oscuridad. Extendió los brazos esperando impulsarse por el agua pero no pasó nada. Estaba respirando aire por la nariz. Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, vio que estaba tumbado en una cama en el interior de una pequeña choza de paredes verdes. Una brillante línea de luz marcaba el contorno de una puerta.  


			¿Dónde estaba Lia? Se sentó e hizo una mueca cuando un intenso dolor le atravesó el cráneo. Se quedó un rato sentado esperando que se le pasara. Tocó la pared de la choza a su espalda... Era dura, ligeramente desigual y olía a mar. Se dio cuenta de que eran algas secas y endurecidas. La puerta se abrió de golpe. Dos de las verdes criaturas escamosas asomaron la cabeza. 


			—¿Qué habéis hecho con Lia? —exigió saber Max.  


			Gritaron algo que no pudo entender y corrieron hacia él. Extendió las manos para defenderse... pero lo agarraron por los tobillos y lo tiraron de la cama. Max se golpeó contra el suelo con un fuerte batacazo. Se le revolvió el estómago. Se llevó las manos a la cabeza para protegerse mientras lo arrastraban fuera de la choza dándose golpes contra el suelo. El sol, en lo alto, era dolorosamente brillante. 


			Llegaron a una zona despejada y llana al aire libre, donde los captores de Max lo soltaron. Hizo esfuerzos para ponerse de pie. Se encontraba en un espacio donde el suelo era verde y liso, una especie de plaza pública o lugar de encuentro. Otras criaturas verdes con escamas vinieron a rodearlo, murmurando cosas en una extraña lengua. 
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			Max tensó los músculos, preparado para defenderse si era necesario.  


			—¡No he hecho nada! —dijo en la lengua de los merryn—. ¿Qué queréis de mí? ¿Dónde está Lia?  


			No respondieron, pero murmuraron entre ellos.  


			El círculo de ﬁguras se disolvió y aparecieron dos seres escamosos más, que cargaban a Lia en los hombros. Max vio con alivio que todavía llevaba puesta la mascarilla de oxígeno plateada.  


			La dejaron en el suelo. Ella se levantó al instante, chocó contra él y se quedó a su lado. El chico hizo todo lo que pudo para dirigirle una sonrisa tranquilizadora.  


			—¿Estás bien? —preguntó. Frunció el ceño y se frotó la frente. 


			—Me duele la cabeza —murmuró ella.  


			—A mí también —dijo él—. Pero por lo menos te han dejado la mascarilla puesta... Es obvio que nos quieren vivos.  


			«De momento», pensó. 


			Las ﬁguras verdes se acercaron más, observándolos con curiosidad. «Como si los raros fuéramos nosotros —pensó Max—, y no ellos.» Pero entonces recordó que también Lia lo había mirado extrañada la primera vez que se habían visto. 


			—¿Por qué nos habéis capturado? —exigió saber Lia. La mascarilla anfibia amortiguaba su voz—. ¿Y qué habéis hecho con Spike y Rivet? 


			Una de las criaturas escamosas, que a Max le pareció mayor que las demás, dio un paso al frente y le tendió los brazos.  


			—Lo siento —habló con una voz suave y rota—, no entendemos vuestra lengua.  


			Con un sobresalto de sorpresa, Max se dio cuenta de que lo había entendido. Miró a Lia, e intuyó, por la falta de expresión en su cara, que ella no.  


			Fue entonces cuando Max lo comprendió: ¡la ﬁgura escamosa hablaba con el lenguaje de los humanos! Max se quedó boquiabierto.  


			—¿Habláis alguno de los dos el lenguaje humano? —les preguntó aquel ser. 


			—¡Sí... yo... yo lo hablo! —respondió Max. Hacía tiempo que no hablaba humano, y las palabras se le hicieron extrañas y torpes en la boca—. ¿Quiénes sois? ¿Y qué queréis de nosotros? 


			—Vosotros nos seguisteis y llegasteis a nuestra isla —dijo el hombre mayor—. ¿Qué es lo que queréis vosotros de nosotros?  


			—No os queremos hacer nada malo —dijo Max—. Estamos en una misión y necesitamos vuestra ayuda. Me llamo Max, y mi amiga se llama Lia.  


			Esta le tocó el brazo.  


			—¿Qué estás diciendo? 


			—Te lo cuento dentro de un minuto —le susurró Max—. Creo que no vamos a tener problemas. Parecen razonables.  


			La criatura mayor se inclinó. 


			—Soy Lang’onol, el anciano de la tribu. 


			—¿Cómo es que hablas la lengua de los humanos? —le preguntó Max. 


			—He estudiado la lengua y las costumbres de muchas razas... Aunque no, y lamento tener que decirlo, la de los merryn.  


			Inclinó la cabeza hacia Lia y ella se lo quedó mirando. 


			—La mayoría de nosotros somos gente de paz, eruditos como yo —continuó—. Nuestro nombre, en lenguaje humano, significa «los curiosos»... somos los szurt’zjan’kroy. 


			—¿Los... shirtskoy? —Max intentó pronunciar el nombre.  


			Los escamosos rieron. Sonó inesperadamente brillante y agudo. 


			—No es exactamente así —dijo Lang’onol con rostro serio—. Aunque ha sido un buen intento. Podéis llamarnos kroy, para abreviar. 


			—Pregúntale por qué nos cogieron y nos golpearon —susurró Lia—. Dile que soy una princesa y que no estoy acostumbrada a que me traten de esta manera. 


			—Mmm —murmuró Max, pensando en cómo decirlo de forma diplomática. 


			—Tu compañera está preguntando por la manera tan ruda como os hemos tratado, supongo —se adelantó Lang’onol—. Por eso, os pedimos disculpas. Teníamos que asegurarnos de que no érais enemigos. Quizá somos gente desconﬁada por naturaleza, pero sucesos recientes nos han hecho serlo todavía más.  


			—¿Sucesos recientes? —preguntó Max, alertado de repente. Quizá su instinto no se había equivocado... quizá esta gente podría ofrecerles algún tipo de pista para ayudarlos en su misión.  


			—Nuestro hogar ha estado siempre en el bosque de las Almas, bajo el mar... y hemos vivido allí en paz durante muchas generaciones. Sabemos que se cuentan historias oscuras sobre él entre gentes como los merryn... Cosa que nos convenía para mantener alejados a los visitantes no deseados. Pero algo realmente oscuro llegó a nuestro pueblo. Por eso hemos hecho de la isla flotante nuestro hogar. 


			—¿Qué fue? —quiso saber Max. Estaba empezando a sentir que eso podría tener algo que ver con el Profesor.  


			—Una criatura letal a la que llamamos Manak, el depredador silencioso. Se desliza cerca del fondo marino sin hacer ruido. Cuando encuentra a su presa le lanza un veneno que la paraliza.  


			Max recordó la criatura paralizada que los kroy habían rescatado del fondo del océano. 


			—Así que... aquel kroy que vimos que metíais en la nave... estaba... 


			—Era Zarn’ol. Descendió al bosque de las Almas para ver si ya era seguro regresar. Y Manak lo atacó. Por suerte, lo rescatamos a tiempo... Tenemos medicinas para contrarrestar el veneno, y se recuperará. Una hora después habría sido demasiado tarde. 


			Max cada vez tenía más claro que el depredador silencioso tenía que ser una de las robobestias del Profesor.  


			—Ese tal Manak... ¿lleva adherido algún tipo de mecanismo robótico? 


			Lang’onol arrugó la frente con perplejidad. 


			—¿Robótico? 


			—Sí, ya sabes —respondió Max—, algo como «maquinaria», pedazos de metal enchufados a su cuerpo. 


			Lang’onol negó con la cabeza. 


			—No hemos visto nada de eso —respondió—. Manak es un diablo de las profundidades..., no es una máquina. 


			Max le contó a Lia, en lenguaje merryn, lo que Lang’onol le había dicho. 


			—Esta debe de ser la próxima aquafiera, ¿no crees? —le preguntó él.  


			—Entonces ¿por qué no lleva la tecnología del Profesor? —inquirió Lia.  


			—No lo sé —respondió Max—. Pero es lo más cercano a una pista que tenemos. —Se volvió hacia Lang’onol y le explicó—: Estamos en una misión para encontrar y derrotar a ese monstruo. Lia y yo descenderemos al bosque de las Almas para encontrarlo. ¿Podría alguien de tu pueblo guiarnos? 
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			Lang’onol se puso serio. Tradujo la petición de Max a su gente. Se oyó un murmullo y un arrastrar de pies. Max apenas podía culparlos por no mostrarse colaboradores; debían de recordar lo que le pasó a Zarn’ol. 


			Al ﬁnal, un niño se hizo espacio entre la multitud. Su piel era de un tono verde pálido y muy lisa. Dijo algo en la lengua de los kroy, y algunos de los que estaban allí aplaudieron y rieron. Max y Lia intercambiaron la mirada. ¿En serio que ese chico, apenas algo mayor que un niño, iba a hacerles de guía? 


			Otro kroy, un adulto, se abrió paso apresuradamente. Cogió al niño por los hombros y lo apartó con suavidad.  


			—Mi hijo me ha hecho sentir vergüenza de mí mismo —dijo—. No dejaré que vaya. —Se volvió hacia Max—. Iré yo en su lugar. 
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    CAPíTULO CINCO


     


    VENENO
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    —Me llamo Tusc’ol. —Se acercó a Max y le tocó las yemas de los dedos. «Esta debe de ser la manera de saludarse de los kroy», supuso Max. Tusc’ol tocó también las yemas de Lia, y, entonces, sin más, empezó a caminar. 


    —¿Adónde vas? —le preguntó Max. 


    Tusc’ol, sin volverse, habló por encima del  


    hombro. 


    —Debemos irnos ahora. Si tenemos que  


    hacer esto, hagámoslo rápido.  


    A Max le pareció que era un buen razonamiento.  


    —Vamos —le dijo a Lia, y enseguida atraparon a Tusc’ol. 


    —¡Os deseamos lo mejor! —gritó Lang’onol. 


    Tusc’ol los guio a través de la isla. Estaba toda hecha de algas secas, y al caminar sobre ella se sentía mullida. Había calles de viviendas de color verde oscuro, mucho más amplias que aquella en la que Max había estado encerrado, todas hechas de algas. Pronto llegaron al extremo de la isla. Las olas lamían un muelle donde la moto acuática de Max estaba amarrada al lado de la nave esférica que había rescatado a Zarn’ol. 


    —¡Max! —Este sonrió al reconocer el familiar ladrido—. ¡Hola, Max! 


    Rivet apareció ladrando de detrás de la moto acuática, con los propulsores en marcha y la cola meneándose a toda velocidad. En el mismo instante, el largo hocico de Spike asomó entre las olas. 


    —¡Spike! —gritó Lia con alegría. Se quitó la mascarilla y se lanzó directa al mar. En cuanto se sumergió abrazó al pez espada, que la acariciaba con el hocico.  


    Max recogió la mascarilla anﬁbia. Se arrodilló en el borde del muelle y rascó la cabeza del perrobot.  


    —¡Buen chico, Rivet! ¡Me alegro mucho de volver a verte! 


    —Tenemos que irnos —dijo Tusc’ol secamente. Caminó directo hacia el ﬁnal del embarcadero y metió los pies en el agua.  


    Max se montó en la moto acuática, guardó la mascarilla de oxígeno en el compartimento de almacenaje, y soltó la amarra.  


    —¡Vamos, Rivet! —dijo. Entonces impulsó la moto acuática hacia delante y se zambulló bajo las olas, adentrándose una vez más en el verde y turbio mundo submarino. 
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    Max sintió la presión del mar que lo oprimía de nuevo y el frío del agua que le entraba por las branquias. Vio a Lia por encima de él, montada sobre Spike. Más allá, Tusc’ol señaló hacia las profundidades, luego levantó las piernas y empezó a nadar con unas fuertes brazadas hacia el fondo oceánico. Era rápido. Max aceleró para alcanzarlo. Lia y Spike se situaron a su lado, y Rivet en la retaguardia.  


    El agua se oscurecía cada vez más mientras descendían. Pronto, la vegetación más alta del bosque de las Almas empezó a rozarlos. Todavía se internaron más en la espesa vegetación. Las algas se agarraban al cuerpo de Max como si intentaran atraparlo. 


    —¿Estamos cerca del fondo? —preguntó.  


    Tusc’ol no respondió, solo señaló hacia abajo y continuó nadando. Max se quedó mirando a un pez muerto, grande y pálido, que pasó ﬂotando panza arriba por su lado. Él y Lia intercambiaron una mirada. 


    —Es obra de Manak —dijo Tusc’ol. 


    —No te preocupes, Spike —lo tranquilizó Lia, acariciándole la cabeza—. No dejaré que te atrape.  


    Max escrutó la oscura vegetación a su alrededor y puso en alerta sus oídos para detectar cualquier sonido de movimiento que pudiera decirles algo. Pero recordó lo que Lang’onol había dicho sobre Manak, que no hacía ruido alguno. El depredador silencioso. «Si Manak ataca —pensó Max—, no oiré nada hasta que sea demasiado tarde...» 


    Por ﬁn, el fondo oceánico se presentó ante ellos. Era oscuro, suave y ligeramente moteado; el aspecto natural de la roca, supuso Max. Tusc’ol dio una vuelta y aterrizó con los pies en el fondo. Señaló la moto acuática y se llevó el dedo a los labios. 


    —Apágala. No ruido. 


    Max soltó el acelerador. Lia, montada en Spike, se detuvo a su lado. Unos segundos después, llegó Rivet pataleando con decisión.  
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    Tusc’ol empezó a andar e hizo señas para que lo siguieran. Max abrió la bolsa de la moto y sacó su superespada. Era un arma curvada de vernium puro, el metal más resistente que conocían los cientíﬁcos de Aquora. La hoja era tan ﬁna como el papel, pero irrompible y lo suficientemente afilada para cortar cualquier cosa. Se sentía un poco más seguro con un arma en la mano (era algo insigniﬁcante contra un gigante, un monstruo venenoso, pero al menos era algo). No usaría el arma para atacar, solo para defenderse. Estaba a punto de bajarse de la moto cuando Rivet soltó un fuerte ladrido.  


    —¡Shhh, Rivet! —lo hizo callar Lia.  


    —Algo debe de haberlo asustado —dijo Max—. ¿Qué es, Rivet?  
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    Entonces captó un movimiento de reojo. Al instante siguiente vio un enorme látigo negro que salía de la oscuridad, enfrente de ellos. Antes de que ninguno de los tres tuviera tiempo de moverse, golpeó a Tusc’ol en el pecho, como el ataque de una serpiente. 


    Tusc’ol apenas pudo gritar. Inmediatamente se puso rígido y se quedó quieto, paralizado por el veneno. Su cara se había congelado con una expresión de horror. 


    —¡Tusc’ol! —gritó Lia. 


    —¡Tiene que ser Manak! —dijo el chico, y agarró con más fuerza su superespada—. ¿Dónde está? 


    Él y Lia miraron a su alrededor, tensos, alerta por si veían otro movimiento. No se oía nada en absoluto. Tusc’ol empezó a elevarse en dirección a la superﬁcie desde el fondo del mar. Seguía congelado en la posición que tenía cuando Manak lo atacó. Max sintió que los nervios se le tensaban hasta el punto de romperse.  


    De repente, el suelo tembló. Lia abrió los ojos como platos a causa del pánico... También lo había notado. Miró hacia abajo y vio la arena deslizarse por la suave roca negra, y en ese momento se dio cuenta de que en realidad no era una roca.  


    —¡Lia! —gritó—. Estamos... estamos...  


    Casi no podía hacer que las palabras le salieran de la boca.  


    —Estamos encima de Manak. —Su amiga terminó la frase. 


  



 	
	    
             


			CAPíTULO SEIS


			 


			SACRIFICIO
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			—¡Tenemos que movernos! —gritó Max—. ¡Aléjate de su aguijón!  


			Puso en marcha el motor de la moto acuática y salió disparado. A su lado, Lia se lanzó hacia delante con Spike y Rivet en la retaguardia.  


			Manak era una cosa ancha, plana y oscura por debajo de ellos. A lo lejos, Max distinguió un bulto elevado. «Eso debe de ser su cabeza —pensó—. Es donde probablemente se encuentre el arnés de control robótico... ¡y la siguiente pieza de la calavera de Tallos! Si pudiera alcanzarlo...» 


			Pero Manak se deslizaba por debajo de ellos, manteniendo el ritmo en silencio. No se estaban acercando a su cabeza.  


			Pasaron por una parte densa del bosque de las Almas, donde la vegetación crecía más espesa. «Quizá las plantas hagan que vaya más lento», pensó Max.  


			Pero no fue así. Manak apartó las densas algas a un lado como si no estuvieran allí. Algunos de los tallos eran más anchos que los troncos de los árboles, pero se doblaron al paso de Manak.  


			Max se dio cuenta entonces de lo poderoso que era el monstruo. «Imposible de derrotar», pensó. Pero apartó esa idea de su cabeza al instante. Tenía que luchar contra Manak... ¡y ganar! 


			El bosque se volvió menos denso cuando llegaron a un claro. El agua era más transparente aquí, y por primera vez Max pudo ver bien a Manak. Era un pez manta gigante. Sus enormes alas se abrían a lo ancho, a cada lado. El látigo que había paralizado a Tusc’ol tenía que ser la cola del monstruo. Más adelante, el chico vio claramente la prominencia abombada en el centro de las dos alas, y localizó dos protuberancias oculares. Eso era sin duda la zona de la cabeza, pero no vio señales de ningún arnés o de nada robótico. ¿Se habría equivocado? Quizá esta no era una de las robobestias del Profesor, sino que se trataba de un terrible monstruo marino. 


			—¡Max! ¡Vigila! —gritó Lia. 


			Max se volvió y vio la cola de Manak dirigiéndose hacia él a la velocidad del rayo. Giró el manillar de la moto acuática y viró hacia un lado. La punta de la cola no lo alcanzó por milímetros.

			
			Intentó acelerar, tratando de huir del aguijón mortal... pero la moto no podía ir más deprisa. 


			Otra vez la cola azotó el agua, esta vez en dirección a Lia. Esta se agachó. El aguijón pasó tan cerca de su cabeza que Max vio revolotear su pelo plateado por la corriente que había generado.  
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			«¡Tenemos que hacer algo!», pensó Max. Pero ¿qué? No podían seguir así... Parecía como si Manak nunca se fuera a cansar, y ellos no serían capaces de escapar del aguijón letal una y otra vez.  


			La vegetación ondulante de algas se alzó ante el muchacho y tuvo que esquivarla. Un momento después, la cola de Manak atravesó el agua, apuntando hacia donde él había estado hacía un instante. Cortó las duras algas como si fueran de papel. Max vio que la cola estaba cubierta de un metal reluciente y el corazón le dio un brinco. ¡Eso tenía que ser obra del Profesor! Pero seguía sin ver señal de ningún arnés robótico. El Profesor siempre controlaba a sus monstruos con el arnés, o por lo menos lo había hecho hasta ese momento. Si Max no era capaz de encontrarlo, ¿cómo podía detener a la aquafiera? 


			—¡Max! —gritó Lia—. ¡Acuérdate de Céfalox! 


			—¿Qué? 


			—¿Te acuerdas de cuando...?  


			Sus palabras se interrumpieron cuando giró hacia un lado para evitar otra arremetida del aguijón de Manak. Pero no hacía falta que dijera nada más: Max se dio cuenta de inmediato de a qué se refería. Cuando lucharon contra Céfalox, el cibercalamar, él lo engañó para que golpeara su propio arnés con su tentáculo. Max se apartó como una bala y Céfalox no fue capaz de parar el golpe hacia su propio cuerpo. ¿Podría hacer lo mismo ahora con Manak? «¡Si puedo lograr que se pique él mismo, puede que su propio veneno lo paralice!» 


			Por lo menos, eso era lo que Max esperaba.  


			Ralentizó la moto acuática para estar más cerca del extremo de la cola de Manak, mostrándose como un blanco fácil a propósito. 


			—¡Ven a por mí, Manak! —gritó.  
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			Inmediatamente, la cola venenosa se abalanzó sobre él. Max giró el manillar hacia la izquierda. Pero en lugar de azotar el cuerpo de Manak, la cola se retorció como una serpiente acuática y lo siguió. El aguijón golpeó la parte trasera de la moto de Max con tanta fuerza que casi salió despedido de ella.  


			Este era un juego peligroso. Si el aguijón se hubiera clavado un milímetro más cerca, ahora estaría paralizado. Pero no podía rendirse. «Esta es mi única esperanza», pensó. De nuevo dirigió la moto hacia la cola de Manak, manteniéndose cerca del cuerpo de la bestia.  


			Esta vez fue como si Manak hubiera estado esperando el movimiento: la cola salió despedida hacia Max incluso más deprisa que antes. Giró desesperadamente, pero pudo ver el ﬁnal metálico de la cola letal que lo perseguía. No tenía escapatoria. Lia lo avisó con un grito. Una mancha de plata apareció por el rabillo del ojo. ¡Pum!  
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			Oyó el metal chocando contra metal cerca de su cabeza, y saltó un estallido deslumbrante de chispas. Durante un segundo no tuvo ni idea de lo que había pasado. Entonces vio a Rivet dando volteretas en el agua. Los ojos del perrobot se habían apagado y sus propulsores no se movían.  


			Entonces comprendió qué había sucedido: Rivet se había colocado entre él y el aguijón de Manak desviándolo de su dirección. El veneno del pez manta gigante no le podía hacer ningún daño, pero la cola debía de ser eléctrica además de venenosa. Había hecho saltar los circuitos de Rivet. Se había sacriﬁcado para salvar a Max. 


			Este se sintió fatal. Haría cualquier cosa para devolver a su perrobot a la vida. Pero antes que nada tenía que mantenerse él mismo con vida. 


			

	    


 	
	    
             


			CAPíTULO SIETE


			 


			VIDA O MUERTE
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			Max se forzó a pensar con calma. No había nada que pudiera hacer por Rivet en aquel momento. Primero tenía que derrotar a Manak. El monstruo era una de las robobestias del Profesor. La cola de acero era prueba de ello. Así que el arnés de control robótico que contenía una pieza de la calavera de Tallos debía de estar en algún lugar. 


			Tenía que ser así. 


			Tiró del manillar de la moto acuática y se desplazó hacia arriba, dejando que el cuerpo sin vida de Rivet ﬂotara hacia abajo y descansara en el fondo del océano. Lia se elevó y apareció a su lado, montada en Spike.  


			—¿Qué haces? —le preguntó ella. 


			—Estoy mirando —respondió.  


			Desde esa altura Max podía verlo entero. Por ﬁn podía apreciar en toda su magnitud el tamaño de la aquaﬁera. Su forma oscura y moteada parecía cubrir la mitad del fondo del océano. Pero no conseguía ver el destello de metal o de hueso blanco por ninguna parte. Era imposible que la extensión robótica pudiera estar fijada a los lados de Manak: la criatura era tan plana que casi no tenía costados. Lo que quería decir... 


			«¡Pues claro!», se dijo. 


			La robótica y el arnés debían de estar debajo de Manak. En su vientre. Escondidos, fuera de peligro. Eso tenía sentido. Y si podía ponerse debajo del pez manta tendría la oportunidad de encontrar el equipo y desconectarlo.  


			Ponerse debajo del pez manta. Era más fácil decirlo que hacerlo... Por delante de Manak, el chico vio un hueco en el fondo, una hendidura natural en la roca. Lo suficientemente profunda para que una persona o dos pudieran esconderse. Esta parecía ser su oportunidad. Por delante de Manak, el chico vio un hueco en el fondo, una hendidura natural en la roca. Lo suficientemente profunda para que una persona o dos pudieran esconderse. Esta parecía ser su oportunidad.  


			—Lia, ¿puedes hacer algo para distraer a Manak...? ¿Mantenerlo ocupado? 


			—¿Por qué? ¿Qué vas a hacer? —quiso saber ella. 


			Max señaló el hueco. 


			—Voy allí abajo —respondió. 


			Lia asintió. 


			—Déjanoslo a nosotros. —Acarició el lomo de su pez espada—. ¡Vamos, Spike! 


			Max empujó el manillar de la moto acuática hacia abajo y se sumergió a toda velocidad en dirección a Manak. La oscura y moteada criatura parecía que se apresuraba para encontrarse con él. Max se niveló justo a la altura de la espalda del monstruo. Cuando echó una mirada tras él, vio que Lia y Spike también habían descendido. Este estaba clavando en la espalda de Manak su hocico en forma de espada, mientras Lia rasgaba la piel de la criatura con unas conchas en forma de cuchilla que debía de haber recogido del fondo. 


			En realidad, la espada de Spike y las conchas de Lia no podían dañar a una criatura del tamaño de Manak, pero el ataque lo estaba distrayendo. Se había ralentizado y toda su espalda vibraba. La cola se desplazó rápidamente hacia sus atacantes. Lia se agachó y Spike salió a toda pastilla hacia un lado. Manak había fallado por muy poco. 


			Max volvió a poner la moto acuática a toda velocidad y se dirigió directamente hacia abajo por el centro de la aquaﬁera, hacia su cabeza. Pasó entre los ojos del monstruo (dos bultos blancos y pálidos cerca del extremo delantero). Ya había sobrepasado al pez manta. Se dirigió entonces al hueco y frenó con fuerza. 
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			El mundo se volvió oscuro mientras su enemigo le pasaba por encima. Max encendió las luces de la moto acuática. Por encima de él, el vientre de Manak se deslizaba lentamente (una pared blanca de sólido músculo). Max se incorporó en la moto para ver mejor el destello delatador del arnés metálico que sujetaba el control robótico del panel. ¡Sí! Ahí estaba, conectado al vientre de Manak, desplazándose hacia él. Tenía una oportunidad de conseguirlo... Si fallaba, la aquaﬁera pasaría de largo. Se puso la superespada entre los dientes, saltó y agarró el arnés con ambas manos.  


			El impulso casi le desencaja los brazos. En un instante se vio arrastrado a una velocidad que cortaba la respiración. Necesitaba tener una mano libre para llegar al panel de control. Se agarró con fuerza a la estructura del arnés con una sola mano y soltó la otra. El dolor que sentía en el brazo hacía que quisiera llorar. Mordió con más fuerza su superespada sintiendo el ﬁlo contra los dientes. Con la mano libre hurgaba en la cubierta de metal del panel de control. No se soltaba.  


			Max agarró con fuerza la superespada y metió la hoja en el hueco del borde de la cubierta.  


			Manak se revolvió con violencia. Debía de haber notado la punzada de la espada. Continuó sacudiéndose, haciendo todo lo posible para deshacerse de él.  


			El brazo de Max se arqueó y sintió como si se le rompieran los dedos. Pero se agarró con fuerza. Los movimientos de la robobestia habían desplazado la superespada fuera de posición. Apretó los dientes y volvió a probar de introducir la hoja superﬁna en el estrecho hueco.
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			El monstruo nadó entonces más lentamente. Max sintió el rocoso fondo oceánico chocando contra él. Gritaba de dolor cuando las piedras le arañaban las rodillas. Manak trataba de arrancarlo de su vientre. Una piedra aﬁlada lo golpeó en la espalda y casi hizo que se soltara. Siguió aferrado al arnés, aunque sentía que sus fuerzas estaban disminuyendo... El monstruo nadó entonces más lentamente. Max sintió el rocoso fondo oceánico chocando contra él. Gritaba de dolor cuando las piedras le arañaban las rodillas. Manak trataba de arrancarlo de su vientre. Una piedra aﬁlada lo golpeó en la espalda y casi hizo que se soltara. Siguió aferrado al arnés, aunque sentía que sus fuerzas estaban disminuyendo... 


			Una determinación feroz prendió en el corazón de Max. No pensaba rendirse. ¡No iba a dejar que el Profesor lo venciera! Atacó la cubierta con más fuerza y sintió que cedía. Por ﬁn se soltó y cayó. 


			Max vio el panel de control con sus botones y, justo debajo, el brillo blanco de la calavera, sujetada con unas tiras de metal. 


			Más adelante, vio una enorme roca que se acercaba velozmente. En cualquier momento podía chocar contra ella con una fuerza aplastante. Si se soltaba podría salvarse..., pero no tendría otra oportunidad con el panel de control. 


			Tenía que trabajar rápido. 


			Hizo un corte en el panel con la superespada, a ciegas, a lo loco, con toda la fuerza que fue capaz de reunir.  


			¡Crac! 


			Sintió que el panel se astillaba y vio el trozo de hueso blanco que se desprendía. 


			Manak nadaba casi pegado al fondo marino. La roca estaba justo enfrente. Max se preparó para el impacto. De repente, el monstruo se elevó como si despertara de un sueño. Parecía haberse olvidado de todo lo que tenía que ver con hacerle daño a Max.  
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			«El pez manta se ha liberado de la maldición del Profesor», pensó. Había liberado a otra criatura marina. Max se soltó y fue perdiendo velocidad lentamente...  


			Temblando, se puso de pie. El fragmento de la calavera de Tallos ﬂotaba en el agua delante de él. Extendió la mano y la cogió. Pero no sintió que tuviera nada que celebrar. En lugar de eso, en lo primero que pensó fue en Rivet. «¿Dónde está mi perrobot?» 


			Nadó hacia la moto acuática. Todavía estaba donde la había dejado, escondida en el hueco. Se montó en ella y volvió atrás. Los faros iluminaron la oscura y frondosa vegetación de algas marinas. ¿Cómo iba a encontrar a Rivet?  


			«Espero que Lia también esté bien —pensó—. Confío en que el aguijón de Manak no llegara a alcanzarla.»  


			—¡Lia! —la llamó. Pero no obtuvo respuesta. Max se metió lentamente con la moto acuática entre las algas, escudriñando la arena y las rocas del suelo oceánico. De repente, el corazón le dio un brinco cuando vio el cuerpo metálico de Rivet tumbado a un lado, medio oculto por las algas. Se bajó de la moto y se arrodilló junto a su perrobot. Los ojos de Rivet estaban negros y sin vida. Max cortó los hiperconductores dañados con su superespada y empezó a buscar unos nuevos en el compartimento de almacenaje del lomo del perrobot. Max cortó los hiperconductores dañados con su superespada y empezó a buscar unos nuevos en el compartimento de almacenaje del lomo del perrobot.  


			—¡Rivet! —exclamó Max. Las orejas del perrobot no se levantaron tal y como estaba programado al oír su nombre. Max abrió el panel de control en la espalda del perrobot y vio que los hiperconductores estaban ennegrecidos y retorcidos. La cola del pez manta había provocado un cortocircuito en su sistema. Si lo volvía a conectar, podría hacer que la corriente volviera a ﬂuir por su cuerpo y el perrobot se reactivaría. Pero tenía que actuar con rapidez: la memoria de Rivet se borraría si estaba inactivo durante más de una hora. 


			—¡Max! —oyó como Lia gritaba, y sintió un estallido de alivio. ¡Ella estaba bien! Lia y Spike nadaban delante de él—. Tenemos que regresar.  


			—¡Espera! —dijo él, sonriéndole con alivio—. Estoy trabajando con Rivet. 


			Spike se acercó nadando y rozó con su hocico a la mascota metálica, como si tratara de despertarla.  


			—¡No podemos preocuparnos por él ahora! —insistió Lia. 


			—Tenemos que hacerlo —replicó Max—. Si no lo arreglo rápido, será demasiado tarde para devolverlo a la vida que tenía... Toda su memoria se habrá perdido. 


			—Pero tenemos que llevar a Tusc’ol con su gente —lo apremió Lia—. Si no, será demasiado tarde para curarlo. ¡Morirá! 
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			Max sabía que Lia tenía razón. Tusc’ol había arriesgado su vida para guiarlos hasta ese lugar, tenía una familia, un hijo... Por mucho que él quisiera a su perrobot, era más importante salvar a Tusc’ol que a Rivet.  


			Max lo colocó en la moto acuática y él y Lia regresaron a toda velocidad al sitio donde se habían encontrado con Manak por primera vez. Tusc’ol podía estar en cualquier parte de ese bosque de algas.  


			—Separémonos —dijo Lia—. Tendremos más posibilidades de encontrarlo. —Ella y Spike se dirigieron hacia el espeso bosque. 


			Max condujo arriba y abajo con la moto acuática. Los faros iluminaban las algas al pasar y estas pasaban del amarillo al verde. 


			—¡Ven, rápido! —gritó Lia—. ¡Spike lo ha encontrado!  


			Max siguió el rastro de la voz de su amiga merryn y la encontró. El pez espada estaba señalando hacia arriba con su apéndice nasal. La ﬁgura paralizada ﬂotaba sobre la vegetación de algas. Max y Lia se acercaron y cada uno lo agarró por un brazo, y entre los dos lo pusieron sobre Spike y la moto acuática. 


			Pronto se encontraron cerca de la superﬁcie. El agua se hizo más clara.  


			Lia empezó a parecer preocupada.  


			—No puedo volver a salir del agua; tiré la mascarilla —admitió. 
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			Max abrió el compartimento de la moto acuática.  


			—¿Es esto lo que estás buscando? —Tenía en la mano la mascarilla anﬁbia—. ¿Qué harías sin mí? 


			Lia sonrió y se la colocó sobre la nariz y la boca. 


			Irrumpieron en la superﬁcie cerca del muelle. Una multitud de kroy los estaba esperando, y cuando vieron a Max y Lia empezaron a ovacionarlos. Pero las ovaciones se apagaron cuando se ﬁjaron en la ﬁgura sin movimiento de Tusc’ol. 


			Las manos se tendieron para coger a Tusc’ol y deslizarlo hasta el muelle. Un kroy anciano, que llevaba una túnica blanca, se agachó y lo examinó. Dijo algo en voz baja y otros cuatro kroy rápidamente cogieron a Tusc’ol y se lo llevaron. El anciano los siguió. 


			Max y Lia treparon hasta la isla flotante con la ayuda de los kroy. Max llevaba el cuerpo inmóvil de Rivet entre los brazos. Spike sacó la cabeza del agua y miró como se llevaban a su compañero hacia la isla. Max podría haber jurado que el pez espada parecía nervioso. 


			—Entonces, encontrasteis al depredador silencioso —dijo Lang’onol. 


			—Sí... ya no os molestará nunca más —dijo Max—. Pero le clavó el aguijón a Tusc’ol. ¿Se va a...? ¿Se pondrá bien?  


			—El tiempo lo dirá —respondió Lang’onol—. Lo han llevado a la cabaña del curandero. Todo lo que podemos hacer es esperar... y confiar. 


			Se dio la vuelta y se dirigió hacia una de las cabañas verdes más grandes. Una multitud nerviosa se concentraba fuera.  


			Max puso a Rivet en el suelo y se arrodilló para abrir el compartimento de almacenaje. Sacó algunos hiperconductores y rápidamente los cortó a la medida correcta. Entonces, abrió el panel de control y los colocó en su lugar, girándolos para que estuvieran en contacto con los conductores. Presionó el botón de «recarga», cerró el panel de control y se sentó sobre los talones a esperar, intentando no pensar en cómo se sentiría si eso no funcionaba.  


			—¿Se va a despertar? —preguntó Lia. Se estaba asomando por encima de su hombro para mirar. 


			—Eso espero. Arriesgó su vida para salvarme —dijo Max. Sintió un pinchazo de emoción en la garganta—. ¿A que sí, Rivet?  


			Se hizo una pausa. El perrobot todavía no se movía. «Ya está, se acabó —pensó Max, contrito—. Se ha ido. El shock debe de haber sido demasiado fuerte.» 


			La cola de Rivet hizo un pequeño movimiento. Se le encendieron los ojos. Se oyó un zumbido.  


			Max sintió una oleada de alivio.  


			—¡Estás vivo!  


			—¡Max! —ladró Rivet—. ¡Vivo, Max! —Se dio la vuelta y se puso de pie sobre sus cuatro patas metálicas. 


			Movió la cola con más fuerza. Lia le puso una mano en el hombro a Max.  


			—Me alegro mucho. 


			—Yo también —aﬁrmó este—. Si hubiera perdido a Rivet, no sé si habría podido continuar. 


			Un grito les llegó desde donde se encontraban los kroy. Max y Lia corrieron hacia allí. La multitud se apartó cuando la puerta de la cabaña del curandero se abrió, y este salió con su larga túnica blanca. Junto a él se encontraba Tusc’ol, todavía inestable sobre sus pies, pero vivo y en buen estado. El hijo pequeño de Tusc’ol corrió hacia él y lo abrazó. 
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			Los kroy gritaron de la emoción y levantaron las manos al aire. Max y Lia los acompañaron. Pero en cuanto Max miró los brazos de Lia vio que en uno había una herida larga que estaba sangrando. Sintió como si le tiraran agua helada por encima.  


			—¿Qué es eso? —preguntó. 


			Lia frunció el ceño. 


			—Es donde el aguijón de Manak me cortó —dijo—. Cuando tú estabas debajo del monstruo y yo lo estaba distrayendo. No te preocupes, es solo un rasguño. 


			A Max le parecía mucho peor que un rasguño. Se sintió muy mal por no haberse dado cuenta antes.  


			—Necesitas ir a que te lo miren —dijo. 


			—No pasa nada —repuso ella—. No estoy paralizada, ¿verdad? 


			Max no le hizo caso y levantó la mano para llamar la atención del curandero de los kroy.  


			—Disculpe..., ¿podría venir a ver esto? 


			El anciano se acercó. Examinó la herida de Lia con esmero y la secó con una esponja.  


			—No parece que esté infectada. Debemos dejar que sane por sí sola. 


			—¿No puede usar una de sus medicinas? —le preguntó Max—. Solo por si acaso... 


			El hombre anciano negó con la cabeza.  


			—La medicina de los kroy no está hecha para los merryn. Los efectos podrían ser peligrosos. Es mejor dejarla así. No creo que el veneno haya entrado en la herida. Como puedes ver, no está paralizada. ¿Cómo te encuentras? —le preguntó a Lia. 


			Max se lo tradujo a su amiga. 


			—Dile que me encuentro bien —respondió ella—. Debemos continuar con nuestra misión.  


			—Le pondré una venda en la herida —dijo el curandero—, solo porque la sangre atrae a los tiburones.  


			Con suavidad, puso un vendaje de color verde pálido hecho de algas secas y suaves alrededor del brazo de Lia.  


			Lang’onol se les acercó.  


			—Nunca os podremos agradecer lo suﬁciente que nos hayáis librado de la amenaza del depredador silencioso. Ahora ya podemos regresar a nuestro hogar en el bosque de las Almas, donde daremos una gran fiesta para celebrarlo... Y esperamos que acudáis como nuestros invitados.  


			Max le tradujo rápidamente a Lia lo que Lang’onol había dicho y una sonrisa se le dibujó en la cara.  


			—Gracias —le dijo el chico a Lang’onol—. Pero tenemos que irnos. No os preocupéis, mantendremos la leyenda de que el bosque de las Almas está encantado para que los viajeros no os molesten. 


			El anciano le sonrió.  


			—Sé cuál es la palabra en lenguaje humano que te deﬁne —dijo poniéndole una mano en el hombro—. A la gente como tú los llaman «héroes». 
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			Los kroy se quedaron en el borde de la isla ﬂotante y se despidieron con la mano mientras Max y Lia se sumergían bajo las olas.  


			Bajo el agua, Spike acarició con la frente el metálico hocico cuadrado de Rivet. Este meneó la cola.  


			Descendieron hacia el bosque de las Almas de nuevo. Una vez que llegaron a los profundos bosques de algas, Max ralentizó la moto acuática y sacó la calavera de Tallos del compartimento de almacenaje de Rivet. Colocó la tercera pieza y esta terminó de encajar por sí sola, como atraída por un imán. Apareció un reﬂejo de luz azul y entonces la calavera emitió un brillo constante. La tercera pieza era el pico. Ahora ya solo les faltaba una: la parte de atrás. Max soltó la calavera. Esta giró en el agua y señaló hacia un lado, en dirección al bosque de las Almas.  


			—Entonces es que funciona otra vez —dijo Max. 
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			Lia asintió. 


			—Ahora que ya no tiene la influencia de Manak, la calavera de Tallos busca la parte que le falta. La última parte. 


			Se dirigieron hacia donde la calavera les señalaba. 


			Al cabo de un rato la maraña de algas empezó a aclararse. A Max, el bosque de las Almas le había provocado claustrofobia, y solo deseaba regresar a aguas abiertas otra vez. Pasaron a través de los últimos restos de vegetación marina y el amplio océano se abrió ante ellos. 


			Max contuvo el aliento. Una figura pálida y delgada ﬂotaba delante de ellos más allá de las últimas algas, como si los estuviera esperando. Max le tocó el brazo a Lia.  


			—¡Cuidado! Hay alguien allí —dijo—. Parece estar al acecho. 


			Pero, para sorpresa de Max, a Lia se le iluminaron los ojos. 


			—¡Glave! —llamó a gritos, lo que hizo que Spike  se dirigiera a toda velocidad hacia la figura.  


			Max la siguió. Glave era un merryn adolescente, alto, delgado y huesudo, de ojos oscuros y ahuecados. Lia se lanzó a abrazarlo. 


			—¡Es mi primo! —dijo. 


			Max y Glave se saludaron con un gesto mutuo de cabeza.  


			—Pero, Glave, ¿dónde has estado? —le preguntó Lia—. Pensábamos que habías desaparecido para siempre. Creímos que el Profesor te había capturado.  


			—Y así fue —asintió Glave con voz neutra. 


			«Como si no quisiera pensar en ello», se dijo Max. 


			—Había salido a recolectar —continuó Glave— y me alejé de Sumara más de lo habitual. Me atraparon los aquadrones del Profesor. 


			—¿Aquadrones? —preguntó Max—. ¿Quiénes son? 


			—Son los robots sirvientes del Profesor —respondió Glave—. Me cogieron y me pusieron a trabajar en las fábricas del Profesor en Cuevas Negras.  


			—¿No pudiste escapar? —preguntó Lia.  


			Glave soltó una risa vacía.  


			—¿Escapar? Cuevas Negras están protegidas por robots de ataque. Por no hablar del monstruo más terroríﬁco de todo el gran océano: Kraya, el tiburón sanguinario.  


			—Pero estás fuera, ahora —dijo Max.  


			—El Profesor me dejó salir —les explicó—. Me ordenó traer un mensaje. Me dijo que os encontraría aquí, en el límite del bosque de las Almas. El mensaje es para el respirador llamado Max. 


			—Ese soy yo —dijo el muchacho acelerando su moto acuática para acercarse más a Glave—. ¿Cuál es el mensaje? 


			—Está aquí —dijo Glave—. En esta caja. 


			Le dio una pieza de metal cuadrada. Rivet nadó hacia ella y la olisqueó con curiosidad.  


			—¿Qué es, Max? —ladró el perrobot.  


			Max la inspeccionó.  


			—Es un cuaderno de bitácora submarino de Aquora... Los submarinistas lo usan para registrar sus viajes.  


			«Pero ¿cómo puede el Profesor tener uno? —se preguntó Max—. ¿Y por qué quiere que lo tenga yo? ¿Y cómo ha podido saber que iba a estar aquí en este momento?» 


			El chico se inquietó. Tuvo la sensación de que cualquiera que fuera el mensaje que hubiera en el cuaderno, no serían buenas noticias. Lo giró y el corazón le dio un vuelco cuando vio la imagen de un delfín saltarín. Así, Delfín Saltarín, era como se llamaba el submarino que había llevado a su madre y a su tío en su viaje hacia el océano..., un viaje del que nunca regresaron.  


			—¿Qué es? —preguntó Lia—. ¿Cuál es el mensaje? 


			El cuaderno de bitácora llevaba unos auriculares conectados. Max se los puso y presionó el botón «Activar». 
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			Max no había oído la voz de su madre desde que era pequeño, excepto en sueños, pero la voz que llenaba ahora sus oídos le parecía la más familiar del mundo. 


			Estaba sin aliento. Asustada. «No tenemos mucho tiempo —decía—. Esta podría ser la última grabación. Estamos atrapados en el fondo del océano y los dos motores han fallado.» 


			De fondo, oyó ruidos de arañazos y chasquidos, y la voz de un hombre (la de su tío) demasiado lejos para que pudiera entender lo que decía. Sonaba desesperadamente angustiada. 


			«El Delfín Saltarín está rodeado de lombrices marinas —decía su madre—. Centenares de ellas.»  


			A Max se le erizó la piel.  


			Las lombrices marinas eran gigantes, criaturas como arañas con ocho patas largas y mandíbulas voraces que vivían en el fondo del mar. Max nunca había visto ninguna, pero había oído hablar de ellas y lo habían atormentado en sus pesadillas cuando era pequeño. Él pensaba que eran monstruos de cuentos fantásticos, historias para asustar a los niños a la hora de ir a dormir. Pero en aquel tiempo también pensaba eso mismo de los merryn, y había resultado que eran reales.  


			«Nos están atacando —continuaba su madre. Su voz sonaba ahora más desesperada—. Están arañando el casco de la nave. Es solo cuestión de tiempo que lo traspasen. Si Dedrick no es capaz de arrancar de nuevo los motores, esto es el ﬁnal.» Max oyó como su madre emitía un sollozo. «Si alguien encuentra esta grabación algún día..., si alguna vez llega a vuestras manos, Callum y Max..., quiero que sepáis que os quiero y...»  


			La voz del tío de Max se convirtió en un grito desgarrado. Se oyeron impactos más fuertes, el sonido del metal que se rajaba, un torrente de agua...  


			Un grito de su madre. 


			Luego, un golpe seco y un largo silbido de interferencia.  


			Después, silencio.  


			Poco a poco, Max se sacó los auriculares. A lo largo de los años había aceptado que su madre estaba muerta. Aunque siempre había tenido la pequeña y persistente esperanza de que tal vez pudiera haber sobrevivido. Ahora esa esperanza se había esfumado para siempre. 


			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Lia—. ¿Cuál era el mensaje?  


			—Mi madre —dijo Max brevemente. No quería hablar de ello—. Sus últimas palabras antes de que los rastreadores marinos..., antes de que ellos... —Lia le puso la mano en el hombro con suavidad.  


			—Lo siento mucho —dijo. 


			—Gracias —asintió Max. Se frotó los ojos con los puños.  


			—¿Por qué el Profesor te manda ahora este mensaje? 


			Max negó con la cabeza.  


			—Ni idea. Quizá solo para hacerme daño. De todos modos... —Max respiró hondo y levantó la barbilla—. Hablando del Profesor, todavía tiene a mi padre. Vamos a seguir. Perdí a mi madre, pero quizá todavía pueda salvar a mi padre. 


			—¿Por dónde se va hacia Cuevas Negras? —le preguntó Lia a Glave—. ¿Queda muy lejos?  


			—A unas cien leguas —respondió Glave, y señaló con el dedo—. Por el noroeste. 


			—Gracias —dijo Lia—. Ahora debes regresar a Sumara tan deprisa como puedas. Tu madre y tu padre están muy preocupados por ti. ¡Se van a poner muy contentos y se sentirán aliviados cuando te vean regresar! 


			—Sí —dijo Glave, y sonrió.  


			Max vio que algo de vida asomaba a su cara al pensar en volver a casa. Era como si acabara de darse cuenta de que su cautiverio se había terminado.  


			—¡Diles a todos en Sumara que vamos a acabar con el Profesor para siempre! —dijo Max—. Diles que, cuando regresemos, el océano volverá a ser seguro. 


			—Os deseo toda la suerte que Tallos pueda enviar —dijo Glave, y con un saludo final se marchó nadando hacia Sumara.  


			Max y Lia partieron uno al lado del otro en dirección a Cuevas Negras. A Max le zumbaba la cabeza. ¿Por qué el Profesor les había enviado a Glave? Debía de saber que el primo de Lia los iba a mandar hacia su guarida. Era como si el Profesor los quisiera atraer hacia él. 


			¿Y cómo había conseguido el cuaderno de bitácora? ¿Por qué había hecho que se lo entregaran? ¿Cómo podía saber que tenía algo que ver con él? ¿Cómo se había enterado de que ella era su madre? Su enemigo parecía saber de él mucho más de lo que Max conocía del Profesor.  
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			«A no ser que... —Un pensamiento a medio formar daba vueltas en la cabeza de Max—. A no ser que el Profesor sea...» 


			—¿En qué estás pensando? —le preguntó Lia. 


			—Estoy pensando en que no puedo esperar para verme cara a cara con el Profesor —dijo Max—. Y en todo lo que puede echarnos encima.  


			Le dio al acelerador de la moto acuática y salió disparado hacia delante, y Rivet, Lia y Spike tuvieron que salir corriendo para ponerse a su lado. Juntos surcaron el océano, acercándose cada vez más a Cuevas Negras.  


			«No voy a permitir que los juegos mentales del Profesor me afecten —pensó Max—. ¡Nada va a impedir que rescate a mi padre!» 


			

	    


 	
	    
             


			En la próxima aventura de AQUAFIERAS,

			
			Max deberá enfrentarse a
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			Lee aquí un fragmento en exclusiva:


			 


			Una brillante luz azul salió del interior y lo deslumbró. 


			—¡Guau! —exclamó. Abrió un poco los ojos y sacó la resplandeciente calavera de Tallos. Los tres trozos (la mandíbula, las cuencas de los ojos y el pico) se habían fusionado como por arte de magia. Cada pieza les había indicado la posición de la siguiente, pero nunca habían brillado tanto como en ese momento. 


			—Debemos de estar cerca —apuntó Lia. 


			—No lo entiendo —dijo Max—. No hay nada por aquí... 


			Un profundo estruendo proveniente del fondo marino ahogó sus palabras, y Max sintió el empuje del agua.  


			—Por los siete mares, ¿qué es eso? —preguntó, guardando rápidamente la calavera.  


			—No lo sé —dijo Lia—. Pero no creo que debamos quedarnos aquí. ¡Spike! —El océano volvió a temblar—. ¡Sube! —gritó Lia—. ¡Rápido! 


			Max se quedó sin aliento al ver abrirse una grieta en el fondo marino, un enorme anillo negro de arena que se ensanchaba rodeándolos. Hubo otro estruendo seguido de un zumbido cuando dos inmensos muros curvos de cristal se elevaron desde el suelo. Antes de que tuvieran tiempo de moverse, el cristal se cerró sobre sus cabezas como un párpado gigante. 


			Al otro lado del escudo, Spike nadaba como un loco hacia delante y hacia atrás, golpeando con su espada el muro transparente. Dentro, Rivet ladró salvajemente, bajó la cabeza y puso sus propulsores a toda potencia. Arremetió contra el cristal, pero rebotó con un ruido sordo. El droide pescador se hundió en el agua vertiginosamente. 


			—Duro, Max —dijo el perrobot. 


			Lia nadó hacia la línea donde las dos mitades de la cúpula se unían y Max la siguió con su moto acuática. Había una pequeña hendidura en la junta, pero no le cabían los dedos para hacer fuerza y separarlas. El cristal de la cúpula debía de tener el grosor de por lo menos un palmo.  


			Lia le dio un puñetazo al cristal. 


			—¡Estamos atrapados! —exclamó. 


			

	    


 	
	    
             


			Manak, el depredador silencioso 


			Adam Blade 
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